
Jonás y la Ballena
(La Luz de Dios)

(Mateo enters holding a book.  Then Maria enters)

[Note:  In the recording there were a few errors by the readers, so the errors are noted
in brackets.  The puppets following the recording should say the errors as well for
realism.]

Maria:  Hola Mateo.  ¿Qué estás leyendo?

Mateo:  Leo la historia de Jonás y la ballena.

Maria:  Esa es una de mis historias favoritas de la Biblia.

Mateo:  Jonás fue muy bobo que trató de correr de Dios. ¿No sabía que Dios podía
encontrarlo en cualquier lugar?

Maria:  Si, Fue necio tratar de alejarse de Dios. Lo que Dios le pidió es que fuera a
decir de Él a la gente de Nineveh.

Mateo: Entonces ¿qué hizo?  Se subió en un barco que iba en la dirección opuesta.

Maria:  Si, pero Dios tenía un plan para ponerlo en el buen camino de nuevo.

Mateo:  ¿Si? No he leído de eso todavía.  Estoy leyendo en la parte que Jonás está en
el barco, y hay una tormenta, y estaba muy oscuro con mucho viento, y todos tenían
mucho miedo de que el barco se hundiera.

Maria:  Entonces Jonás [le dijo] les dijo que Dios estaba muy enojado con él por razón
de que él no deseaba obedecer a Dios.  Entonces les pidió que lo tirara en el mar.  Y
cuando hicieron eso, la tormenta paró.

Mateo:  Bueno, ¡Jonás ha de haber sido un buen nadador si pudo nadar hasta Nineveh!

Maria:  No, necio, una ballena lo llevó hasta Nineveh.

Mateo:  ¿Quiere decir que una ballena lo llevó en la espalda hasta Nineveh?

Maria:  No, regresó dentro de la panza de la ballena.



Mateo:  ¿Cómo entró en la ballena?

Maria:  La ballena lo tragó.

Mateo:  ¿Quiere decir que la ballena comió a Jonás de lonche?

Maria:  Yo se que la ballena no lo hizo para comer a Jonás, lo hizo para rescatarlo.

Mateo :  ¿Qué?

Maria:  Si, iba nadando cuando Jonás alcanzó a la ballena, y entonces Dios le dijo que
tragara a Jonas para prevenir que se ahogara.

Mateo:  Pues ¿Dios construyó un cuarto pequeño dentro de la ballena para Jonás?

Maria:  No, ¿estas bromeando? Estaba oscuro y mojado y ¡Ay! ¡Ha de haber un olido
muy mal adentro de la ballena!.

Mateo:  No es la mejor forma de viajar.  Y creo que Jonás no tenía una luz de mano.

Maria:  Mateo, luces de mano no habría inventados todavía.

Mateo:  Pues ¿Jonás tenía miedo de estar en la oscuridad así?

Maria:  Seguro que tenía miedo al principio, pero entonces empezó a orar a Dios y
después no le pareció oscuro.

Mateo:  Tal vez Dios mandó una luz de mano para que no tuviera miedo.

Maria:  No exactamente.  Dios le recordó a Jonás que lo amaba mucho y que lo iba a
cuidar.

Mateo:  Él le recordó que Dios lo amaba,  y después no tenía miedo.  ¿Hay un
versículo en la Biblia que dice algo así?

Maria:  Si, es en el libro de Juan, dice que el perfecto amor echa fuera el temor.  El
amor de Dios es como una luz que brilla en nuestros corazones.

Mateo:  Entonce Jonás no tenía una luz de mano; él tenía la luz de Dios con él.



Maria:  Y como una luz de mano echa fuera la oscuridad, la luz de Dios echa fuera el
temor de Jonas.  ¿Sabes que ocurrió después?

Mateo: No,  ¿Qué pasó?
Maria:  Después de tres días Dios dijo a la ballena que expulsara a Jonás en la arena, y
la ballena lo vomitó.

Mateo:  Me parece que la ballena fue más obediente a Dios que Jonás.

Maria:  Tienes razón.  Ciertamente él fué.

Mateo:  Y entonces Jonás decidió hacer lo que Dios le pidió, de ir a Nineveh a
proclamar el mensaje de Dios.

Maria:  Pero esta vez podía decirles como Dios lo rescató del mar por medio de la
ballena.  Y después toda la gente de [Ninevah] Nineveh creyó en El.

Mateo:  ¡Wau!  ¡Qué fantástico!  ¿Crees que yo podría hacer lo mismo que hizo Jonás?

Maria:  Si quieres decir, estar tragado por una ballena y vivir para contarlo, no lo creo!

Mateo:  Yo sé eso.  Quiero decir, podría decir a todos mis amigos de Jesucristo y
entonces ellos podrían creer en Él también.

Maria:  Si, podría decirles cuánto Dios los ama, y la luz de Dios brillará en sus
corazones.

Mateo:  Y la próxima vez que sienten temor de la oscuridad, recuerden que Dios los
ama, y Su amor echará fuera el miedo.

Maria:  ¡Vamos a contarlo a todos nuestros amigos!

Mateo:  Si, ¡vamos!




